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Las primeras excavaciones españolas en He-
racleópolis Magna, Nen-nesut de los anti-
guos egipcios y actualmente Ehnasya el Me-
dina en la provincia de Beni Suef, tuvieron
lugar entre 1966 y 1979 y estuvieron dirigi-
das por el profesor Almagro. En ellas parti-
ciparon, entre otros, el profesor López, el
profesor Presedo y el doctor Fernández
quienes decidieron trabajar en la zona sur
de la ciudad, donde se suponía que existían
restos de época faraónica.

La historia de este territorio en época an-
tigua era poco conocida, y los monumentos
que quedaban en la ciudad, entre los que
cabe destacar el Templo del dios local He-
rishef identificado con el dios griego Hera-
cles, no aportaban demasiada información.
Los estudios referentes a la etapa faraónica
asignaban, sin embargo, a Heracleópolis un
papel predominante en las dinastías IX y X
(2160-2040), durante la llamada época he-
racleopolitana que tuvo lugar en el Primer
Período Intermedio, momento en que la ur-
be se convirtió en la capital de Egipto. Sin
embargo, hasta la llegada del equipo espa-
ñol, los hallazgos que podían fecharse du-
rante estas dinastías eran prácticamente in-
existentes en el yacimiento. Del resto de los
periodos, exceptuando la época grecorro-
mana y copta, se conocían pocos documen-
tos que hubiesen sido hallados en contextos
arqueológicos precisos. Las excavaciones es-
pañolas han permitido llenar muchas lagu-
nas históricas que están haciendo posible
conocer la implicación de este territorio en

el proceso histórico que tuvo lugar a las ori-
llas del Nilo durante mas de 3.000 años.

En 1984 reanudamos las excavaciones es-
pañolas que han estado financiadas en su
mayor parte por el Ministerio de Cultura,
(Dirección General de Bellas Artes y Archi-
vos), con una pequeña colaboración del Mi-
nisterio de Asuntos Exteriores en los prime-
ros años, y alguna aportación privada. Los
trabajos se han desarrollado en Heracleópo-
lis Magna como uno de los proyectos del
Departamento de Antigüedades Egipcias
del Museo Arqueológico Nacional. En estos
años hemos realizado excavaciones en la zo-
na sur del tell, comenzando en uno de los
sondeos que había efectuado F. Fernández
en 1997. Este arqueólogo había descubierto
un recinto con columnas que se interpretó
como la capilla de un cementerio, en donde
se habían depositado objetos funerarios de
suma importancia que podían fecharse en-
tre las dinastías XXII-XXIV (mediados del
IX-mediados del VIII a. C.), es decir durante
el Tercer Período Intermedio. Desde enton-
ces, y en campañas anuales que se han desa -
rrollado durante los meses de otoño, hemos
ampliado en extensión y hemos profundiza-
do en esta zona, llegando hasta niveles mu-
cho más antiguos. En el año 2000 volvimos
al lugar donde habían excavado López y
Presedo en los años sesenta y setenta del pa-
sado siglo. En ambos sectores hemos halla-
do niveles que corresponden a las mismas
etapas históricas; además, una estratigrafía
realizada en el sector denominado L-49, nos
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ha mostrado la secuencia histórica de esta
zona de la ciudad. En las páginas que siguen
intentaremos presentar los principales resul-
tados desde 1984 hasta 2002 y hacer una
síntesis que recoja las aportaciones durante
estos años del equipo español. Este ha esta-
do integrado por egiptólogos, arqueólogos,
ceramólogos, restauradores, dibujantes, an-
tropólogos, arquitectos, etc., y todos ellos
han hecho posible los resultados obtenidos
que han merecido un reconocimiento inter-
nacional. Los hallazgos que vamos a presen-
tar son una selección de los más importan-
tes y se describirán desde las épocas más
 lejanas hasta las más modernas.

Primer Período Intermedio

La etapa más antigua de la que hemos po-
dido obtener documentación corresponde a
las dinastías IX y X. De esta época data la
necrópolis de altos funcionarios y de nobles
que vivieron en la etapa más floreciente de
la ciudad, cuando fue la capital de Egipto.
Las inscripciones nos han permitido cono-
cer nuevos nombres, títulos administrati-
vos, nobiliarios, áulicos o religiosos llevados
por las personas aquí enterradas, que fueron

los protagonistas de una sociedad que trató
de mantener el orden tradicional.

La excavación se ha visto complicada por
la capa freática que inunda los niveles infe-
riores de la necrópolis, lo que ha propiciado
la destrucción de algunas tumbas; asimis-
mo, la falta de paralelos precisos de esta épo-
ca impide que tengamos información con-
creta con la que comparar nuestros hallaz-
gos. El estudio arquitectónico de la necró-
polis ha sido prioritario y hemos comproba-
do que los complejos tumbales del cemente-
rio heracleopolitano están ordenados en
 calles, y que no todos presentan la misma
distribución ni el mismo esquema arquitec-
tónico. Los recintos son de planta rectangu-
lar, están orientados norte-sur y no tienen
pozo ni cámara subterránea; los materiales
utilizados fueron la piedra y el adobe que se
usó para construir cámaras abovedadas y pa-
ra muros que circundaban, y quizá cubrían,
las cámaras una vez que se cerraba la puerta
tras la colocación del cadáver. En el suelo,
un orificio cuadrado sirvió para depositar
las ofrendas. Las paredes de las cámaras de
piedra pueden estar decoradas con pinturas
e inscripciones. La capilla suele ser un pe-
queño recinto que albergó la mesa de ofren-
das y la estela de falsa puerta que siempre
aparece orientada hacia el este; el estilo de
las estelas es el tradicional y responden a los
tipos conocidos: en el cuadro central el di-
funto está sentado ante la mesa de ofrendas
(fig. 1). A su alrededor, las fórmulas funera-
rias que se distribuyen por las jambas y los
dinteles invocan a los dioses Osiris y Anubis
y nos muestran los títulos y el nombre del
propietario. Las estelas poseen una cornisa y
estuvieron policromadas, aunque la pintura
está muy perdida, con algunas excepciones.
El hallazgo de numerosísimas estelas aporta
información esencial para conocer a la so-
ciedad heracleopolitana del período.
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Figura 1.  Estela de falsa puerta
de Ipepi. Detalle del cuadro central

(foto: J. Latova).



Del ajuar funerario no nos ha llegado ca-
si nada. Sin embargo, son muy frecuentes
los hallazgos de vasos y recipientes de cerá-
mica relacionados con ritos de libación o
con otros de carácter funerario. Muchos re-
cintos aparecen con los muros quemados,
rellenos de derrumbes, cerámicas, manchas
de incendio, carbones y tierra rubefactada,
lo que indica que hubo incendios que aso-
laron la zona; asimismo, muchas tumbas
fueron destruidas intencionadamente, con
los fragmentos de pared rotos y dispersos
por los alrededores, quizá como resultado
del saqueo de la necrópolis. Algunos de es-
tos hallazgos son los que se conservan hoy
día en el Museo Arqueológico Nacional gra-
cias al «reparto de excavaciones» que se hizo
entre Egipto y España antes de 1980.

La necrópolis heracleopolitana ha pro-
porcionado hasta ahora más de treinta tum-
bas que pudieron albergar los cuerpos de
una o más personas. En este artículo vamos
a hacer mención a algunas de las excavadas
por nosotros entre 2000 y 2002 y que con-
sideramos las de mayor importancia.

1.  Complejo tumbal de Ipi. Está situado
en la calle meridional, en el extremo occi-
dental del corte. Se compone de tres recin-
tos: una cámara de piedra, una estancia a su
lado con muros de adobe muy alterados y
una pequeña capilla con dos estelas de falsa
puerta formando ángulo. Las paredes de la
cámara de piedra estàn decoradas, la parte
superior con el friso de jekerus y el resto con
escenas e inscripciones policromadas en las
que predomina el color rojo. La pintura es-
taba muy alterada y su deterioro se ha visto
agravado por la capa freática que ha inun-
dado la tumba, siendo imposible llegar al
suelo de la misma. Del propietario, del que
sólo conocemos algunos títulos como «ami-
go único» y «canciller del Bajo Egipto» ig-
noramos su nombre al no estar escrito. Las

pinturas muestran al difunto representado
en la pared occidental frente a la puerta,
con las convenciones del arte egipcio: cabe-
za de perfil y cuerpo de frente, sujetando un
bastón en la mano. Tras él se han dibujado
sobre un taburete los vasos contenedores de
los «siete aceites sagrados», con sus nombres
escritos en jeroglífico sobre cada uno de
ellos y debajo algunos de los «frisos de obje-
tos», como sandalias. En la parte inferior, la
representación de una arpista tocando el
instrumento muestra otra de las escenas fú-
nebres típicas del arte egipcio. El resto de la
pared está decorada con escenas de portea-
dores de ofrendas en fila, hechos con rasgos
algo primitivos y simples: los hombres suje-
tan con sus manos aves o conducen ganado.
La pared oriental está muy deteriorada, pe-
ro se han conservado una serie de inscrip-
ciones de carácter funerario relacionadas
con el menú y las listas de ofrendas. En la
pared sur no quedan restos de pinturas.

Asociadas a la tumba, aunque desplazadas
de su lugar original, aparecieron varias este-
las de falsa puerta (tres completas y dos frag-
mentadas). Las tres estelas completas perte-
necieron a dos hombres llamados Meru-her-
ib e Ipi y a una mujer llamada Jety. Ningu-
no de ellos consignó sus títulos en la estela

2.  Complejo tumbal de Meret y Jety. Está
formado por dos cámaras de piedra, una
junto a la otra, rodeadas cada una de ellas
por un muro de adobe. Ambas tenían el te-
cho roto y las losas estaban partidas y caídas
dentro. Sus paredes interiores no conserva-
ban restos de pinturas. Apoyadas en el muro
de adobe de la cámara oriental se hallaron
dos estelas de falsa puerta, orientadas hacia
el este, apoyadas en unas losas del mismo
grosor, con una mesa de ofrendas delante.
En ellas se mencionan a los propietarios de
las tumbas, quizá un matrimonio: la mujer,
con el nombre de Meret, que llevó el título
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de «ornamento único del rey» (fig. 2) y el
hombre llamado Jety, que fue «superinten-
dente de los campos», «escriba de los docu-
mentos», «canciller» y «amigo único».

3.  Complejo con la tumba de Mery. Está
situado en el extremo sudeste de la calle, y
consta de tres estancias, dos de ellas tumbas
y una tercera destinada posiblemente a la
capilla funeraria, con la estela de falsa puer-

ta. Las dos tumbas estaban rodeadas por un
muro que fue construido después de la co-
locación del difunto en su interior y del cie-
rre de la puerta. De estas dos estancias una
era de adobe y otra de piedra.

La más oriental es una tumba de adobe
abovedada, utilizada en dos ocasiones. En el
sur quedan restos de una bóveda de hojas de
arco derrumbada, y en el norte se docu-
menta un arco de adobe que parece cegado
también con ladrillos, con dos niveles de ta-
piado. Durante la excavación se confirmó
que se realizaron dos enterramientos super-
puestos que apoyaban en un suelo de mor-
tero de cal. Los restos humanos se hallaron
completamente calcinados. A su lado se
construyó la cámara de piedra, hecha con
grandes lajas, con un dintel en la puerta y
una losa de cierre apoyada en los muros la-
terales. Las piedras del techo estaban rotas y
caídas en el interior de la cámara, que no te-
nía decoración. No encontramos en su inte-
rior ni restos del individuo ni de su ajuar,
por lo que suponemos se abrió en la anti-
güedad, hecho que parece confirmar la exis-
tencia de un agujero en el extremo noreste,
posiblemente para saquearla.

Hacia el este, se halló una nueva estancia
que podría ser la capilla y donde apareció la
estela de falsa puerta. Esta estela, una de las
más grandes y bellas de todas las encontra-
das hasta ahora, se encontraba in situ, em-
butida entre dos jambas de adobe y desde
una de ellas arrancaba un arco de adobe. En
la estela pudimos leer el nombre de Mery,
«amigo único», «canciller».

4.  Tumba de Hotep-Uadyet. De planta
rectangular, orientada norte-sur, hemos des-
cubierto la antecámara sin techo y la cáma-
ra funeraria de piedra que conservaba dos
losas de cubrición y estaba decorada en sus
paredes interiores con pinturas policroma-
das. El propietario, Hotep-Uadyet, de «be-
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Figura 2.  Estela de falsa puerta de
Meret (foto: M.C. Pérez Die).

Figura 3.  Representación de
Hotep-Uadyet (foto: F. Alcoceba).



llo nombre» (rn nfr) Dya o Dya-rej fue un
alto funcionario que llevó los títulos de
«medidor en la estancia de la mirra» «amigo
único» y «canciller» consignados en las pa-
redes de la tumba y en su estela de falsa
puerta que apareció desplazada.

La pared oriental de la cámara está deco-
rada con pinturas que se conservan en bue-
na parte; en ella se han representado escenas
relacionadas con la comida funeraria que el
difunto tenía que realizar. Éste aparece sen-
tado al fondo de la tumba (fig. 3) y ante él
se halla la mesa de ofrendas, apenas visible,
donde se debían depositar los alimentos ne-
cesarios para el banquete. En la parte supe-
rior, el tradicional friso de jekerus corona la
pancarta o menú que conserva varios regis-
tros horizontales superpuestos, con los
nombres de alimentos, un recipiente y un
número. Debajo se han representado la es-
cena con las ceremonias rituales llevadas a
cabo por los sacerdotes (fig. 4) que se diri-
gen en fila hacia la mesa de ofrendas y el di-
funto. Frente a él hay dos oficiantes que re-
alizan una ceremonia de libación, en la que
uno de ellos vierte agua en un recipiente que
sostiene un sacerdote arrodillado que le pre-
cede. A continuación, un turiferario quema
incienso y va seguido de un «sacerdote lec-
tor», encargado de recitar y vigilar para que
se realicen las diferentes ceremonias del fes-
tín. La procesion continúa con la represen-
tación de un «sacerdote-uti», con una rodi-
lla en tierra y el brazo derecho levantado,
que era el encargado de recitar y repetir las
fórmulas leídas por el sacerdote anterior. El
oficiante siguente debía borrar las huellas de
los pies, por lo que sujeta una escoba con la
mano y gira la cabeza para verificar que las
huellas habían desaparecido. Le sigue un sa-
cerdote sem ataviado con piel de pantera. La
escena de la ablación de la pata delantera del
buey o jepesh, el acto esencial del sacrificio

ritual del animal, cierra la escena. El carni-
cero sujeta el cuchillo en su mano derecha,
colocándolo al nivel de la articulación de la
pata, mientras que con la izquierda sujeta la
pata anterior. El animal está derribado, in-
movilizado y con las otras tres patas atadas
por una cuerda de la que tira el ayudante.

En la pared meridional continúan los ri-
tos de las ofrendas para la realización de la
comida funeraria (fig. 5). Los dos primeros
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Figura 4.  Tumba de Hotep-Uadyet.
Detalle de la procesión de sacerdotes
(foto: F. Alcoceba)

Figura 5.  Tumba de Hotep-Uadyet.
Pared meridional (foto: M.C. Pérez
Die).



registros están ocupados por el friso de jeke-
rus y la inscripción con el nombre y títulos
del propietario. En el siguente registro los
porteadores avanzan hacia la izquierda, su-
jetando con un brazo bandejas cargadas de
frutos, legumbres, panes, carne y cerveza, y
con el otro aves vivas y muertas. Una línea
de inscripción separa este registro del si-
guente, donde aparecen escenas de ganade-
ría. La primera representa el derribo de un
toro. El animal tenía que ser derrribado y
volteado para que el carnicero cortase la pa-
ta. Un hombre tira con todas sus fuerzas de
la cuerda que está atada a los cuernos y a las
patas del animal, que corre tratando de huir
de su captor. Detrás, la escena muestra el
preludio a la comida funeraria. Un bóvido
con cuernos liriformes va conducido por un
pastor que tira de la cuerda. El último por-
teador lleva un animal en sus hombros en
actitud del moscóforo. La parte inferior de
la pared está ocupada por inscripciones
muy perdidas. De la pared occidental no
quedan apenas pinturas, a excepción de una
escena de ganadería y de la representación
de varios recipientes.

5.  Complejo tumbal de Jety e Ipepy. Apa-
recido en el sector norte, debajo de las tum-
bas del Tercer Período Intermedio. El com-
plejo funerario está formado por dos cáma-
ras de piedra, una junto a la otra, rodeadas
de un muro de adobe y por una pequeña ca-
pilla funeraria con una estela de falsa puer-
ta, al norte de la cámara más occidental. Es-
ta cámara no posee inscripciones en su inte-
rior, pero se puede asociar a la estela de fal-
sa puerta que tenía inscrita los nombres y
los títulos del difunto: Ipepy «gobernador
del distrito», «canciller», «amigo único»,
«amado de su señor» y «superintendente de
los dos graneros». La cámara oriental pre-
sentaba relieves e inscripciones, en este caso
con la mención a un hombre llamado Jety

que fue «canciller», «gobernador del distri-
to», «superintendente del Delta». En su in-
terior se halló un sarcófago anepigráfico, el
único encontrado hasta la fecha en una cá-
mara de las tumbas de este período.

Además de estas tumbas que aparecieron
prácticamente completas, hemos hallado
fragmentos de otras, con inscripciones que
nos informan de personas enterradas en la
necrópolis heracleopolitana. Así, Ibenen
«canciller», «amigo único», «superintenden-
te de los dos graneros», «chambelán», «con-
trolador del palacio», «confidente del domi-
nio real»; Jety «tesorero», «amigo único»,
«superintendente del distrito», «superinten-
dente de la corte de justicia», «el que goza de
la confianza real»; Ipi «amigo único», «me-
didor en la estancia de la mirra»; Herishef-
najt «general», «conocido auténtico del rey»,
«amado de su señor»; Sehu «controlador del
Palacio», «grande entre los grandes», «super-
visor de todos los trabajos». Entre las damas
Senti «concubina real» y Tchau «profetisa
de Hathor».

La importancia de los hallazgos es excep-
cional y la aportación de los españoles al co-
nocimiento de este período de la historia de
Egipto se puede considerar de máximo in-
terés. Hemos comprobado que las represen-
taciones artísticas que aparecen en la tum-
bas del Primer Período Intermedio son muy
semejantes a las del Imperio Antiguo, ya
que los soberanos heracleopolitanos de las
dinastías IX y X se consideraron los legíti-
mos descendientes de los faraones menfitas
y como tal desearon expresarlo en su casa de
eternidad; los textos nos hablan de la socie-
dad que fue protagonista de esta época con
la corte real instalada en ella. Los trabajos
de los españoles han proporcionado tam-
bién datos que podrían explicar ciertos he-
chos históricos como son los episodios béli-
cos que pudieron tener lugar a finales de la
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dinastía X. Las excavaciones nos han infor-
mado de que, en torno al 2040 a. C., la ciu-
dad pudo ser el escenario de una violenta
batalla entre heracleopolitanos y tebanos
que terminó con una destrucción del ce-
menterio que albergaba las moradas de eter-
nidad de altos dignatarios vinculados a la
corte heracleopolitana. De ahí la cantidad
de tumbas destrozadas encontrados por es-
pañoles; tras la batalla finalizaría el llamado
Primer Período Intermedio y se iniciaría el
Imperio Medio, con Tebas como nueva ca-
pital al sur del país.

Segundo Período Intermedio

A partir del Imperio Medio se constata un
abandono del lugar, pero a partir del Segun-
do Periodo Intermedio se reutiliza de nuevo,
en mucha menor escala, como necrópolis y
lugar de enterramiento. No existen inscrip-
ciones, los individuos están colocados sobre
los muros o sobre las habitaciones que exis-
tían con anterioridad, boca abajo, con la ca-
beza girada. Solamente se acompañaron de
cerámicas o algún escarabeo.

Imperio Nuevo

Este período está escasamente representado
en este lugar. De la dinastía XIX y comien-
zos de la XX hemos hallado enterramientos
individuales muy alterados, asociados a
muros que ya existían en el momento del
 entierro, y que son un aprovechamiento
 residual de la necrópolis de época heracleo-
politana, cuando ésta se hallaba completa-
mente destruida. Ha aparecido un sarcó -
fago de cerámica, dos enterramientos en
ánforas con niños en su interior, el frag-
mento de una estatua de Parahotep, visir de
Ramsés II y algunos ushebtis de cerámica.

A finales de la dinastía XX el sector se reo-
cupó con actividades artesanales: el lugar
aparece lleno de estructuras circulares en
adobe o en cerámica que se reutilizaron sis-
temáticamente y que fueron utilizadas co-
mo silos, hornos, etc. El material asociado
son morteros, muelas de molino y contie-
nen restos de carbon, tierra cocida, instru-
mentos líticos y huesos de animales.

Tercer Periodo Intermedio

Entre los hallazgos más importantes de los
españoles en Ehnasya hay que destacar la
necrópolis monumental construida y utili-
zada durante el Tercer Período Intermedio
(dinastías XXII-XXV) (fig 6). Sabemos que
durante este período la ciudad, situada en el
Egipto Medio, se convirtió en un centro es-
tratégico y militar de gran importancia, cu-
yo control fue disputado por los faraones
que reinaban en el Delta del Nilo, y por los
sumos sacerdotes del dios Amón de Tebas
que controlaban el sur de Egipto.

Poco tiempo después de encontrar esta
necrópolis se realizó una prospección geofí-
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Figura 6.  Necrópolis del Tercer
Periodo Intermedio. Vista general
(Foto: M. C. Pérez Die).



sica en los alrededores, con el objetivo de lo-
calizar las estructuras de piedra que pudie-
ran ser construcciones funerarias y determi-
nar la situación de los muros de adobe. El
método geofísico que se eligió fue el eléctri-
co de corriente continua que proporciona la
información de la resistividad eléctrica de
las capas que forman el subsuelo al hacer
pasar, a través del terreno, una corriente
eléctrica; los resultados has sido de gran uti-
lidad en el momento de decidir hacia dón-
de se ampliaba la excavación de la necrópo-
lis, de acuerdo con los resultados obtenidos.

Así, después de varios años de trabajos he-
mos podido documentar que el núcleo prin-
cipal del cementerio heracleopolitano está
formado por tumbas de la XXII-XXIV di-
nastía (desde la segunda mitad del siglo
IX a. C. hasta la segunda mitad del VIII a. C.),
erigidas como la morada de eternidad de los
altos dignatarios que vivieron en este perío-
do: se trata, en ocasiones, de las tumbas de
algunos de los hijos de los soberanos del
norte, que se convierten en gobernadores
locales, con amplios poderes militares y reli-
giosos: Osorkón, Nimlot, son nombres que
aparecen muy frecuentemente en las ins-
cripciones. Pero también se enterraron aquí
otros hijos de los sumos sacerdotes de la ciu-

dad de Tebas, como fue el caso de la sacer-
dotisa Tanetamón, «superiora del harén del
dios Herishef», cuya tumba proporcionó
abundante y bellísimo material funerario.

La necrópolis del Tercer Período Interme-
dio está formada por varios complejos tum-
bales, cada uno de ellos compuesto por una
serie de recintos, algunos en piedra y otros
de adobe en ocasiones abovedados, que se
comunican entre sí. Las tumbas fueron
construidas mediante «fosas», que destruye-
ron los niveles arqueológicos antiguos y que
en ocasiones han producido estratigrafías
invertidas. Por ello, el nivel en el que se si-
túan las estructuras circulares del área arte-
sanal del nivel anterior correspondiente a fi-
nales del Imperio Nuevo, fue desmontado
por los trabajos de construcción de las tum-
bas. En ocasiones, esta fosa llegó hasta los
techos de las tumbas del Primer Período In-
termedio, siendo reutilizados como suelo de
las nuevas construcciones. Las losas pétreas
que sirvieron como paredes de las nuevas
tumbas se colocaban en el interior de la fo-
sa, y se apoyaban sobre arena del desierto. A
continuación la fosa se rellenaba con frag-
mentos de piedra de talla y se cubría la tum-
ba con un muro de adobe. Es muy posible
que después del entierro solamente quedase
visible la fachada con la puerta, delante de
la cual habría una pequeña antecámara que
pudo haber funcionado como pozo de acce-
so. Hemos podido constatar la hegemonía
de los muros internos que fueron pulidos y
recubiertos de pinturas que hoy día han
desaparecido casi por completo (fig. 7).

Las tumbas fueron reutilizadas, abiertas y
reconstruidas y en ocasiones saqueadas en la
antigüedad, lo que provocó que sus techos se
hundieran. A pesar de todo, muchas conser-
vaban el ajuar funerario original, compuesto
de vasos canopos, ushebtis, collares de oro,
escarabeos, etc., algunos con inscripciones
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Figura 7.  Interior de la tumba
de Osorkón (foto: J. Latova).



jeroglíficas cuya lectura nos ha permitido
conocer la identidad de sus posesores.

En cuanto a las capillas de culto es difícil
precisar su situación exacta. No obstante,
hemos documentado una capilla funeraria
que pudo ser común a toda la necrópolis en
un momento determinado.

Las habitaciones de adobe abovedadas
han llegado hasta nosotros prácticamente
arrasadas y algunas rellenas de individuos.
Pocas veces se conservan las bóvedas y sola-
mente es posible reconocer su impronta en
los muros laterales. También hemos docu-
mentado pequeños arcos en las paredes late-
rales de las habitaciones abovedadas que po-
drían interpretarse como una especie de ac-
ceso o de paso entre las distintas estancias.

Entre todos los complejos caba destacar:
1.  Complejo tumbal de Osorkón. Origina-

riamente debió tener tres habitaciones en
piedra, pero en la actualidad no conserva
más que dos, pues la cámara del sarcófago
fue desmontada. Está asociado a dos habita-
ciones de adobe, una de ellas es una pequeña
antecámara ante la puerta que pudo utilizar-
se como pozo de acceso y otra, construcción
abovedada al este. En el interior de las cáma-
ras de piedra se hallaron los ushebtis de un
personaje llamado Osorkón que puede estar
en relación con otra persona del mismo
nombre documentada en un fragmento de
mesa de ofrendas hallado enfrente de la puer-
ta de la tumba, y que ofrece también la filia-
ción: hijo de Nimlot. Además, se hallaron
vasitos de alabastro, un udyat de plata y va-
rios cadáveres en su interior.

2. Complejo tumbal de Paenherishef. Está
integrado por tres habitaciones en piedra y los
restos de dos de adobe. Fue construido al mis-
mo tiempo que el complejo anterior. En la ac-
tualidad conserva tres habitaciones de piedra,
una de ellas conteniendo un inmenso sarcófa-
go de granito anepigráfico. A su alrededor se

habían colocado vasos de cerámica y ushebtis
de un personaje llamado Paenherishef que fue
«padre divino de Jonsú». En las otras habita-
ciones aparecieron otros vasos y varios cadá-
veres, colocados allí seguramente con poste-
rioridad a la inhumación de Paenherishef

3. Complejo tumbal de Tanetamón. Este
complejo está formado por tres recintos
compuestos por una antecámara, una cáma-
ra de piedra y un recinto abovedado. Esta
tumba nos ha proporcionado información
prioritaria para fechar la necrópolis y su ajuar
constituye, sin duda, el más completo de to-
dos los hallados hasta la actualidad de este
período. La tumba perteneció a Tanetamón,
«gran concubina del harem de Herishef»,
que fue hija de un Primer profeta de Amón
llamado Esmendes y de la «madre divina Ihe.
También conocemos a su hija Tasherienptah
que llevó el título de «imyt-bah de Herishef»
que la vincula al templo del dios local. En el
interior de la cámara aparecieron los ushebtis
y los vasos canopos de alabastro con las ins-
cripciones en color azul (fig. 8).
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Figura 8.  Vasos Canopos
de Tanetamón (Foto: E. Sáez
de San Pedro).



4.  Complejo tumbal de Osorkón. Al lado
de la tumba anterior se halló la de otro Osor-
kón, «jefe del ejército», «hijo real» y «sacer-
dote de Herishef», como nos informan los
ushebtis hallados en el interior de la cámara
de piedra. En la antecámara, hecha con mu-
ros de adobe, aparecieron una serie de ente-
rramientos secundarios, algunos de ellos con
ushebtis, o con cartonajes policromados.

5.  Complejo tumbal anónimo. Poseyó
tres recintos, una antecámara saqueada y
dos cámaras de piedra. Desconocemos a su
primer propietario, pero de su reutilización
nos ha llegado un individuo con un magní-
fico collar en oro y lapislázuli con una pe-
queña estatuilla de oro de la diosa leontocé-
fala Sejmet o Aayt Bastet (fig. 9).

6.  Complejo tumbal de Tcheritch. El
complejo consta de una cámara de piedra y
varias de adobe, abovedadas, que estaban
repletas de individuos. Nos han llegado los
ushebtis, un vaso canopo y el escarabeo de
corazón con las inscripciones que mencio-
nan a Tcherith, hijo de Nimlot.

7.  Complejo tumbal de Osorkón. Está
formado por una cámara abovedada en el
norte y tres recintos de piedra, de los que
solamente se conservan dos, ya que la ante-
cámara fue desmontada y robada. Una de
las losas del techo, reutilizada, conservaba
una inscripción que mencionaba a Imen-
haemipet, «sumo sacerdote de Herishef»,
«jefe del ejército» y «jefe de la fortaleza de
los Mashawesh», tribu libia instalada en
Egipto de la que surgieron los faraones que
dieron origen a la dinastía XXII, cuya vincu -
lación con Heracleópolis está ahora confir-
mada. Una de las cámaras de piedra conte-
nía una inhumación acompañada de los va-
sos canopos, el escarabeo de corazón y el
nombre del difunto: «el hijo real» Osorkón.

8.  Tumba de Ipi. Alejada de los comple-
jos anteriores, hasta ahora no hemos halla-
do más que una cámara, orientada este-oes-
te. Está construida con aparejo concertado
de piedra, con caliza recibida a hueso y en-
rasado con mortero de cal. No conservaba
restos de la cubierta y junto a la pared oeste
aparecieron los ushebtis y los vasos canopos
anepigráficos: tres vasos, un fragmento del
cuarto y las cuatro tapaderas. Los vasos fue-
ron posiblemente reutilizados, pues cada
uno de ellos tiene un tamaño y un material
diferente. Mezclados entre sí se recogieron
más de 300 ushebtis de fayenza, manufactu-
rados, sin duda, en el taller de la ciudad, lo
que se confirma por la similitud de estas fi-
gurillas con otras encontradas en años ante-
riores en tumbas de este mismo período.
Pertenecieron al «sacerdote» y «padre divi-
no» Ipi.

La excavación de esta necrópolis ha pro-
porcionado, sin duda, información exclusi-
va y apasionante de una de las etapas más
oscuras, controvertidas y discutidas de la
historia de Egipto, como es la que tuvo lu-
gar durante la primera mitad del primer mi-
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Figura 9.  Collar de oro y lapislázuli
(Foto: E. Sáez de San Pedro).



lenio a. C. Gracias a la epigrafía hemos po-
dido conocer los nombres y los títulos de las
personas enterradas: hay muchos egipcios,
pero también constatamos una fuerte pre-
sencia de extranjeros que se habían estable-
cido en Egipto tras formar parte de los ejér-
citos o bien simplemente para realizar inter-
cambios comerciales. La region de Heracleó -
polis fue uno de los territorios donde la pre-
sencia de estos extranjeros fue más numero-
sa debido a su posición estratégica en el Me-
dio Egipto, habiéndose convertido el nomo
en centro de operaciones militares y comer-
ciales. Se documentan, en primer lugar, los
libios como lo atestiguan sus nombres:
Osorkón, Tcheritch, Nimlot, etc. También
hemos hallado menciones a los Tuher, es de-
cir soldados asiáticos instalados en Egipto
después de la famosa batalla de Qadesh en
época de Ramsés II. Además, los fenicios tu-
vieron relaciones comerciales con la ciudad,
como lo demuestra la presencia de recipien-
tes fabricados por ellos y que son muy simi-
lares a los hallados en el sur de la Península
Ibérica, lo que contribuye a unir, en cierta
manera y gracias a este pueblo, los dos ex-
tremos del Mediterráneo. Conviene recor-
dar el hallazgo en yacimientos fenicios del
sur de España de vasos de alabastro egipcios
que pertenecen al mismo período que esta
necrópolis de Heracleópolis Magna.

Asimismo, el estudio sistemático de las
piezas y la realización de tipologías precisas
ha permitido establecer unas conclusiones
que sirven como paralelos para otros obje-
tos cuyo contexto arqueológico se descono-
ce. Así por ejemplo, los ushebtis encontrados
en el cementerio del Tercer Período Inter-
medio permiten hablar de la existencia de
un taller local que se dedicó a la producción
de estos especímenes y que posiblemente
exportó a otros lugares; algo parecido  ocurre
también con los escarabeos o con los amu-

letos, que representan con muchísima fre-
cuencia a divinidades locales o protectoras
infantiles.

A partir del último tercio del siglo VIII a. C.
y durante toda la dinastía XXV, se constata
una reutilización masiva de la necrópolis.
Los enterramientos ocupan los recintos de
adobe y se sitúan detrás, delante o junto a
las habitaciones de piedra. El anonimato de
estos individuos es prácticamente total y su
estatus social muy bajo, reflejo quizá de
condiciones históricas adversas en momen-
tos de declive o de decadencia política. El
cuerpo apenas muestra rastros de momifi-
cación y la inhumación suele hacerse en
simples fosas rodeadas, en alguna ocasión,
de un pequeño muro de adobe. Pueden es-
tar cubiertos por cartonajes policromados o
mallas hechas de canutillos de fayenza, pe-
ro lo habitual es que no lleven nada y cu-
bran su cuerpo simplemente con arena o
tierra. Su ajuar es bastante pobre y está
compuesto de pequeños amuletos de
Amon, Bes, Horus, diosa leontocéfala, el
ojo udyat, etc. (fig. 10). La cerámica apare-
ce frecuen temente asociada a los enterra-
mientos y, a veces, hay vasos completos,  pero
sobre todo aparecen fragmentos de copas,
bandejas y jarras.
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Figura 10.  Amuletos de ojo-udyat
(Foto: J. Latova).



El estudio antropológico ha sido uno de
los principales objetivos, intentando deter-
minar la edad, el sexo, las posibles causas de
la muerte, patologías precisas, traumatis-
mos, etc., y todo lo que pudiera aportar
 datos sobre aspectos paleodemográficos, pa-
leoepidemiológicos o incluso de etnogéne-
sis. Una muestra de restos de maxilares y dien -
tes ha sido estudiada separadamente y ade-
más del examen macroscópico se ha realiza-
do un estudio radiográfico. Los resultados
han permitido determinar, entre otras co-
sas, la presencia o ausencia de enfermedades
típicas del hombre actual como las caries,
con poca incidencia, aunque la dentadura
está muy deteriorada debido a la dieta abra-
siva característica de los alimentos machaca-
dos en molinos de piedra. Desde el punto
de vista de la estatura de la población adul-
ta, podemos sospechar que la talla media es-
taría entre 160-170 cm. Las características
físicas de la población la definen como de
constitución fuerte, fundamentalmente los
varones (desarrollo grande de huesos y múscu -
los). La esperanza de vida de la población
ronda los 40-45 años, y la mortalidad in-
fantil se sitúa en el 35%.

Para documentar los restos de cultura
material se han creado dos programas infor-
máticos precisos: el Horus dedicado a los
objetos que formaban los ajuares, y el Osor-
kon aplicado a la cerámica. En el primero
han sido incluidos más de 4.000 registros y
en cuanto al Osorkón los resultados han si-
do consignados en la memoria dedicada a la
cerámica del yacimiento.

Otro de los aspectos en los que ha traba-
jado muy a fondo la misión española es la
restauración, tanto arquitectónica como de
piezas. En cuanto al primer aspecto, nos he-
mos centrado en las tumbas de piedra del
cementerio del Tercer Período Intermedio
que aparecieron con los techos rotos y caí-

dos al interior. La idea básica fue la de recu-
perar y mostrar el aspecto que la necrópolis
tuvo originalmente, mediante la colocación
de las losas rotas en su lugar. Inicialmente,
decidimos realizar una serie de análisis tan-
to de las piedras como de los adobes en la-
boratorios especializados, así, estudios pe-
trográficos: difracción de rayos X; micros-
copía óptica de luz transmitida; análisis de
microscopía electrónica de barrido; pruebas
mecánicas: rotura por compresión, resisten-
cia a la abrasión, resistencia al impacto, mi-
crodureza y modelo de elasticidad; pruebas
de porosidad y características hídricas;
pruebas de alterabilidad: cristalización de
sales, resistencia térmica.

Los resultados analíticos nos informaron
de que la piedra es una caliza muy porosa
compuesta por calcita y cloritos, lo que ori-
gina la migración de las sales a la superficie
y su cristalización. Los test mecánicos han
concluido demostrando la baja resistencia
de la roca, fácil de romper, por lo que deci-
dimos colocarlas directamente en su lugar.
Como muchas de ellas estaban fragmenta-
das tuvimos que realizar unos soportes es-
peciales donde colocarlas. Básicamente, los
elementos que componen el sistema utiliza-
do, todos ellos procedentes de talleres egip-
cios donde fueron realizados bajo la super-
visión de los responsables españoles, son los
siguentes: soportes verticales telescópicos de
doble deslizamiento accionados por dobles
tuercas en guía roscada sin fin, y soportes
modulares encastrables en forma de escalera
realizados en tubo de acero de sección rec-
tangular. Éstos disponen de pasantes verti-
cales en donde se alojan unas varillas de ace-
ro roscadas en su extensión, con un cabezal
de goma inyectada en un extremo que fue el
que se colocó en contacto directo con las lo-
sas. Todo ello se une al soporte vertical y se
reafirma con una estructura de arriostra-
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miento. El conjunto así obtenido, además
de ser muy resistente, permite que los es-
fuerzos mecánicos de todo tipo queden ab-
sorbidos y redistribuidos entre todos los so-
portes telescópicos. Con todos estos ele-
mentos se han montado una serie de con-
juntos hechos a la medida de cada tumba y
colocados en el interior de las mismas, una
vez que fueron reparadas las paredes de al-
gunas cámaras, cuyas losas estaban despla-
zadas o desaparecidas. A continuación, se
procedió a colocar las losas originales sobre
estas estructuras, que sólo pueden ser vistas
desde el interior de la tumba. Ante la exis-
tencia de losas de techo muy fragmentadas
fue necesario, en algunos casos, la utiliza-
ción de un elemento sustentante interme-
dio. Se decidió utilizar planchas de dimen-
siones adecuadas de Aerolam F-Board, ma-
terial ligerísimo, con gran resistencia mecá-
nica a la compresión hechas con finas lámi-
nas de aleación de aluminio en forma de pa-
nel de abeja, en «sandwich» con planchas de
resina epoxídica y fibra de vidrio de alta re-
sistencia. Los paneles fueron llevados a
Egipto directamente desde España. Conoci-
das las causas de degradación y sus conse-
cuencias, se pasó a la fase de consolidación
y rehabilitación exterior de las tumbas. Es-
pecial atención se prestó a los materiales de
relleno de grietas y lagunas; entre las diver-
sas posibilidades se eligió un mortero sinté-
tico prefabricado de la casa Industrial Quí-

mica Parrot’s S.A., el Parrot’s Mix n.º 4 con
Adit n.º 6 como aditivo. Estos conjuntos
conforman, pues, un diseño que ha dado
unos resultados mecánicos muy satisfacto-
rios, como lo demuestra el hecho de que,
desde que se realizó el primer montaje, no
se ha detectado fisura alguna en ninguna
tumba restaurada, a pesar de su ubicación a
la intemperie, con temperaturas extremas, y
haber soportado un terremoto. Los resulta-
dos han sido publicados en las actas del
Congreso que se celebró en Cuba en 1999.

Otros trabajos de restauración han sido
llevados a cabo durante las campañas ar-
queológicas. Mención especial merece la
limpieza y consolidación de las pinturas
murales, cuyos resultados han sido publica-
dos en la revista RR. Además, en cada cam-
paña se han llevado a cabo trabajos de res-
tauración en el campo y en el laboratorio,
debiendo destacar la limpieza mecánica de
las losas de tumbas y restos arquitectónicos
y su consolidación posterior, la limpieza y
refuerzo de piezas de piedra y de cerámica
que debían ser posteriormente tratadas, las
extracciones de conjuntos de ushebtis, etc.

Las conclusiones que se pueden obtener
de los trabajos españoles y del estudio del
material hallado son importantísimas. Po-
demos afirmar que estamos escribiendo la
historia de una ciudad y recuperando la me-
moria de sus habitantes para que nunca cai-
gan en el olvido.
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